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INTRODUCCIÓN  
 
Después de treinta años de programas de formación de profesorado, nos encontramos con una 
gran cantidad de profesorado que se encuentra en un momento de su vida profesional que 
podría identificarse por las características que señaló HUBERMAN para la última etapa del 
ejercicio de la función docente: distanciamiento, conservadurismo, aislamiento, claudicación y 
retirada. Al mismo tiempo, se incorporan a la enseñanza secundaria jóvenes profesores que 
intentan adaptarse al medio, más echando mano de su sentido común que de los recursos 
pedagógicos adquiridos en sus estudios, que son escasos por no decir inexistentes. 
 
La cesura existente entre lo que se estudia; las disciplinas parceladas (Historia, Geografía e 
Historia del Arte), y lo que se necesita para ser profesor de Ciencias Sociales en Secundaria, 
conocimientos más globales y método para enseñarlos, sigue siendo uno de los problemas más 
importantes de los profesores de nuestra área a la hora de acceder a los puestos de trabajo en la 
enseñanza pública y privada. Un informe de la Comunidad europea publicado en 1985 
afirmaba que no sería posible dar respuestas eficaces a las necesidades y a los intereses de los 
adolescentes si antes no se daba respuesta a los de los profesores que trabajan con ellos1.  
Han pasado más de dos décadas y no se ha hecho nada para solucionarlo y la didáctica no se 
ha incorporado al currículo de la formación de los profesores. Entre tanto, otro problema más 
grave, si cabe, ha aparecido en nuestros centros educativos: el empeoramiento de la 
                                                 
1 De la escuela a la vida activa: Información y balance de los programas y experiencias promovidas por la Comunidad 
Económica europea, Barcelona, Publicaciones de Juventud y Sociedad, 1985, p. 115. 
Celia Parcero Torre 
 
 
 170 
convivencia en los mismos. Este hecho preocupa más a la sociedad que cualquier otro aspecto 
de la educación, así se desprende del barómetro del CIS de julio de 2005 en el que se afirma 
que la sociedad española valoraba, como una de las cualidades más importantes a adquirir a lo 
largo de la escolaridad obligatoria, la de ser un buen ciudadano, aprendiendo a respetar a los 
demás. 
 
En el mismo sentido, el informe a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la 
Educación en el siglo XXI plantea la ampliación de los objetivos educativos, más allá del 
campo del conocimiento, señalando la necesidad de que los alumnos aprendan en la escuela a 
convivir con los demás creando un espíritu nuevo que permita la solución inteligente y 
pacífica de los conflictos2. Esta comunicación trata de dar una respuesta a estas necesidades 
desde los cambios en la formación del profesorado.  
 
I. APRENDER A CONVIVIR DEBE SER PARALELO A APRENDER/ENSEÑAR 
CONOCIMIENTOS 
 
La reforma más importante del sistema educativo del siglo XX, la LOGSE, introdujo la idea 
de la convivencia como un eje transversal llamado, de Educación para la paz, sin embargo, 
solo una pequeña parte del profesorado de Secundaria se hizo eco de este tema transversal 
incorporándolo como mejor supo o pudo a su actividad docente, bien trabajándolo desde su 
materia, o participando en iniciativas como la celebración del día de la Paz. Creemos que, en 
muchos casos, la educación para la paz se interpretó más como educar contra la guerra, 
identificada con los conflictos armados que se producen diariamente en el mundo en que 
vivimos, que educar en la mejora de la convivencia de la comunidad educativa. 
 
Así, mientras la escuela y los profesores daban vueltas al tema de la transversalidad y a la 
suelta de palomas blancas un día cada año, la sociedad daba cambios vertiginosos y los 
alumnos que llegaban a la Enseñanza Secundaria no dejaban de sorprender a los profesores 
con actitudes y comportamientos desconocidos en el ámbito escolar, para los que no había otra 
respuesta que la observación atónita o los comentarios entre compañeros, de incredulidad, 
sorpresa, o, peor aún, de ocultamiento y resignación entre muchos profesores jóvenes que 
atribuían a su falta de experiencia el comportamiento de sus alumnos.  
La individualidad que caracteriza el trabajo de los profesores de Enseñanza Secundaria ha 
jugado en contra de esta situación, pues en lugar de enfrentarse a ella, se ha practicado el 
“sálvese quien pueda” optando por ignorar los conflictos ante la falta de recursos para 
                                                 
2 Documento Comunidad Escolar 785, p. 1 http://comunidad-escolar.pnitc.mec.es/convivencia.html, 25-05-2007 
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resolverlos. Esta situación ha ido haciendo del aula un lugar poco acogedor, y del trabajo 
docente una carga, casi insoportable para muchos, de modo que, la frase “huir de la tiza” fue 
una especie de grito de guerra para salir huyendo en direcciones muy diversas, política, 
sindicatos, administración  etc. 
  
Por otra parte, la sociedad no se ha preocupado de qué estaba pasando en las escuelas hasta 
que no han aparecido casos estremecedores de bulling y, aún después, ha reaccionado muy 
lentamente y con poca eficacia ante las señales de alarma que llegaban desde los centros 
educativos3. Los profesores están desconcertados porque se preparan para enseñar a alumnos 
que quieren aprender, o al menos están dispuestos a hacer lo que se les pide; los padres no 
saben que hacer con sus hijos y los alumnos jóvenes se han vuelto más contestatarios y la 
obediencia es un valor en crisis (DEVAL, 2006). Estas afirmaciones que, como toda 
generalización, debe matizarse, describe en muchos casos la situación del momento actual en 
el que, estamos de acuerdo con Carbonell, la sociedad busca en la escuela la salvación moral y 
efectiva de los problemas sociales y carga sobre los profesores la responsabilidad de aliviarlos 
aunque ello no vaya acompañado, siquiera, de un mayor reconocimiento social 
(CARBONELL, 2006). 
 
Padres y profesores, de forma expresa o tácita, se culpabilizan mutuamente tanto de los 
problemas de convivencia, como de la falta de rendimiento de los jóvenes, sin embargo, 
ninguno parece encontrar el camino para resolverlo. No es difícil deducir las consecuencias 
que esto tiene en la educación de nuestros adolescentes teniendo en cuenta que son conscientes 
de su poder, porque son un bien escaso, hijos de una sociedad próspera que ha puesto a su 
alcance un mundo lleno de posibilidades, la mayoría más atractivas que la escuela que es, para 
muchos, un lugar aburrido, ajeno a sus preocupaciones e intereses  y , en ocasiones, un ámbito  
en el que no se sienten bien porque tienen dificultades para relacionarse con sus compañeros 
y/o con sus profesores.  
 
Las respuestas de la Administración Educativa a estos problemas han sido diferentes en cada 
comunidad autónoma pero se puede afirmar que en todas es un motivo de interés y de 
preocupación. En unos casos, se ha propuesto aumentar la autoridad del profesorado dándole 
más capacidad para imponer medidas disciplinarias; este no es, en nuestra opinión, el camino 
adecuado pues, como señaló DURKEIN, una clase disciplinada es aquella en la que se castiga 
                                                 
3 C. BOQUÉ (2002) : “Un programa comprensivo de mediación escolar: ¿ escuchar o castigar? “ Temáticos , Escuela 
Española , p. 22 , afirma que las relaciones interpersonales en la escuela se han confiado al azar olvidándolas , salvo cuando 
salta algún conflicto. 
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poco porque los alumnos actúan moralmente con el convencimiento de que es beneficioso 
comportarse de una determinada manera. 
 
En la reunión número 32 de la Conferencia General de la UNESCO, los ministros de 
Educación han hecho recomendaciones de interés para las políticas mundiales. Entre ellas, 
destaca la idea de que la educación ya no es un proceso de imposición jerárquica, de modo 
que, para que resulte sostenible, exige la participación de todos los miembros de la comunidad 
educativa y debe volver a plantearse el equilibrio entre las metas, los procedimientos para 
alcanzarlas , los contenidos y los resultados de una educación para todos, insistiendo en la 
necesidad de poner de relieve la ciudadanía democrática, los valores y la solidaridad como 
resultados de una educación integral, debiendo inculcarse en los jóvenes valores éticos y 
morales comunes , de ámbito universal, para que aprendan y practiquen la empatía, la 
compasión, el respeto a la diversidad para que aprendan a vivir en paz  (L. G. GARRIDO, 
J.Mª GARCÍA RUIZ, 2005).  
 
Más recientemente, el Congreso “Familia y Adolescencia”, celebrado en Salamanca en marzo 
de 2007, destaca entre sus conclusiones lo que sigue: “Con respecto a la Escuela debemos 
fomentar la autonomía de los adolescentes, promover la participación del alumno en la 
elaboración y cumplimiento de las normas de convivencia de los Centros y enseñarles a 
resolver pacíficamente los conflictos y estimular su capacidad de ponerse en el lugar de los 
otros y apoyar a los educadores en el desempeño de su misión. 
 
II. LA NECESIDAD DE FORMAR AL PROFESORADO DE HERRAMIENTAS PARA 
MEJORAR LA CONVIVENCIA EN LAS AULAS 
 
De lo expuesto se infiere que aprender a convivir es un objetivo básico y que la sociedad 
coincide en el papel que deben jugar los centros educativos en este punto. Para ello, es 
imprescindible facilitar al profesorado los medios para adquirir las habilidades necesarias para 
desarrollar una convivencia democrática (DIAZ AGUADO, 2002) pues un número importante 
de profesores viven una situación de inseguridad e incertidumbre que tienen mucho que ver 
con la crisis de la profesión docente (CARBONELL, 2006). La inseguridad surge de la falta 
de conocimiento de métodos didácticos pues no han sido parte relevante del plan de estudios 
del docente. La incertidumbre porque el centro del proceso educativo ya no es la materia sino 
el sujeto y ello obliga a adentrarse en las interacciones personales y a afrontar situaciones 
imprevistas. Por un lado, sienten que carecen de métodos didácticos y que sus únicos 
referentes de modelos de aprendizaje son sus profesores, que ya no les satisface ni les sirve. 
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Por otro, perciben que no disponen de herramientas suficientes para manejar un grupo y ser 
capaces de convertir la clase en un lugar de aprendizaje. 
 
Para mejorar esta situación es imprescindible, más que nunca, incorporar la didáctica a los 
curricula de los futuros docentes a fin de que puedan terminar su formación con una idea clara 
acerca de la enseñanza y de su identidad como actividad práctica, y , al mismo tiempo, con la 
de que para ser profesional de la enseñanza no basta con una buena preparación científica, sino 
que ésta debe ir acompañada de una formación más completa pues solo en la medida en que 
conjugue la atención adecuada al desarrollo de la persona en todos sus aspectos podrá la 
enseñanza ser educativa (MARTÍN MOLERO, 1999). 
 
III ¿SE PUEDE CONSIDERAR LA MEDIACIÓN CÓMO UN MÉTODO DIDÁCTICO 
O UNA FORMA DE ENSEÑAR?  
 
Creemos que sí, porque es una forma de llevar a cabo la enseñanza/aprendizaje , un auténtico 
camino que facilita la convivencia contribuyendo a crear un aula centrípeta, acogedora, que no 
“expulsa” de ella ni a alumnos ni a profesores y que ayuda a la escuela a transformarse en un 
pequeño oasis de paz, no para anquilosarla sino para tener en ella el ritmo lento que necesita la 
comprensión del mundo que nos rodea, para ayudarnos a asimilar y digerir los cambios sin 
atragantarnos, a compartirlos, a replantearlos,  en suma, a aprovecharla como un lugar seguro 
donde se puedan practicar los principios democráticos, donde todos se sientan escuchados, 
pero también, donde sientan que son acogidas sus emociones. En definitiva, porque contribuye 
a crear una atmósfera educativa imprescindible para crecer juntos en un ambiente inclusivo 
que nos enriquece mutuamente (BOQUÉ, 2002)  
 
En nuestra opinión, existe una gran relación entre la mediación y la didáctica tanto respecto a 
sus principios como a sus estrategias de intervención. En cuanto a sus principios, ambas están 
basadas en la voluntariedad  de las partes, no existe aprendizaje sin voluntad de aprender y de 
enseñar. Los profesores comprobamos cada día que es inútil enseñar a quien no tiene voluntad 
ni deseo de aprender como ante un conflicto es imposible intervenir si no se tiene la voluntad 
y la intención de resolverlo. 
 
Respecto a las técnicas que se utilizan en mediación para prevenir y gestionar o resolver 
conflictos y las estrategias didácticas existen también grandes similitudes y estamos seguros 
de que el dominio de ellas por los profesores mejoraría, al tiempo que la convivencia, los 
rendimientos escolares. Las estrategias a que nos referimos son: la escucha activa, la 
legitimación, la empatía, el parafraseo, el reencuadre y el llegar a acuerdos.  
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Un buen docente, debe ser, un buen “escuchador” antes que un buen “orador”, sin embargo, la 
tradición parece asociar al profesor con un “suelta rollos” que difícilmente soporta en silencio 
los múltiples ruidos que emite una clase y que dedica demasiado poco tiempo a observar a sus 
alumnos. Pero, no solo es necesario saber escuchar al grupo sino, sobre todo, conseguir que 
todas y cada una de las personas que lo forman se escuchen entre si, prestándose atención 
mutua y enterándose de sus aportaciones, independientemente, del mayor o menor interés que 
susciten en ellos.  
 
Este ejercicio, el más básico de una convivencia democrática, que asegura la libre expresión 
de los pensamientos de cada uno, exige al profesor legitimar, es decir dar a todos la misma 
oportunidad de expresarse y de ser escuchado por los demás, lo que, por raro que pueda 
parecer, representa para bastantes alumnos la primera oportunidad de expresar sus opiniones, 
sentimientos, etc. en un medio en el que nadie les quita la palabra (esta situación es muy 
frecuente entre alumnos inmigrantes que no dominan el idioma, los que, en muchos casos, se 
ven privados de la oportunidad de expresarse).  
 
Ejercitar  la escucha activa resulta esencial desde el punto de vista didáctico pues, aprender  a 
escuchar a los demás es el primer paso para escuchar al profesor. En contrapartida, un profesor 
formado en técnicas de comunicación y habilidades sociales apreciará cuando es escuchado y 
cuando debe cambiar de actividad para volver a recuperar la atención de los alumnos, y es que 
la escucha activa debe ser mutua para que funcione debe ser practicada por ambas partes. Los 
alumnos, nacidos ya en una sociedad igualitaria, esperan del profesor ejemplos y, en este 
punto, coincidimos con Martín Molero, en que la interacción educativa debe llevarse a cabo 
con la pedagogía del ejemplo y en que los docentes deben practicar los valores que predican 
(MARTÍN MOLERO, 1999), pero creemos, que necesitan prepararse para ello. 
 
La empatía es otra de las herramientas fundamentales en la didáctica y debe estar presente en 
todas las relaciones interpersonales que se dan en la comunidad educativa, en las relaciones 
entre profesores, entre profesores y alumnos y entre alumnos y desde ellos debe llegar a 
impregnar a todo el personal de los centros y a las familias. En el sentido griego de la palabra 
empatía es sentir como el otro, ser capaz de compartir su emoción o su sentimiento. Esto que 
es la base de las relaciones humanas es de una importancia enorme en el medio educativo y 
una estrategia didáctica de primer orden. Enseñar empáticamente, es ponerse en el lado del 
que tiene que aprender, educar en la observación objetiva de los hechos, distinguiendo bien la 
diferencia entre estos y la percepción que tenemos de ellos; en la costumbre de no hacer 
juicios previos ni conceptuales ni morales esperando siempre a que los demás terminen sus 
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explicaciones, es, desde el punto de vista metodológico, una herramienta importantísima y 
desde el punto de vista de la educación moral, un recurso de primera magnitud.  
La técnica de parafraseo que se utiliza en mediación tiene también un enorme potencial  
didáctico; consiste en asegurarnos de que hemos entendido bien al otro y esa es la base de la 
enseñanza- aprendizaje. Es una técnica básica tanto para el profesor que debe tratar de 
entender lo que el alumno ha querido decir en cualquier aspecto de su formación, como para 
los alumnos que deben acostumbrarse a comprobar si lo que han entendido es lo que el 
profesor o sus compañeros han dicho o han querido decir. Dominar esta técnica no solo ayuda 
a enseñar y aprender asignaturas sino también a expresar sentimientos y emociones lo que 
tiene un efecto absolutamente positivo en la mejora de la convivencia.   
 
El reencuadre es una de las técnicas que requiere más habilidad y en la que cualquier 
profesional de la enseñanza debería perfeccionarse. En mediación reencuadrar es ser capaz de 
cambiar la perspectiva de un problema positivizándolo para ayudar a las partes a encontrar una 
salida al mismo. Es evidente, que un buen docente es un generador de opciones didácticas que 
busca constantemente como abordar poliédricamente cada paso del aprendizaje en su sentido 
integral teniendo en cuenta tanto el desarrollo intelectual como el afectivo y emocional.  
 
Llegar a acuerdos es el objetivo último de una negociación o de una mediación, pero acuerdos 
que satisfagan  a las partes y que no rompan nunca su relación. Los acuerdos están 
relacionados con el trabajo cooperativo, la voluntad de colaborar es imprescindible en 
mediación y también en educación. Son necesarios acuerdos entre profesores, acuerdos entre 
alumnos y acuerdos entre profesores alumnos. Entre los profesores tal vez tenga que 
plantearse como compaginar la preocupación por cumplir los programas con una renovación 
metodológica en la línea que estamos señalando, desde la comprobación diaria de que enseñar 
la a signatura ya no es suficiente sino que el modo de mostrar y organizar los contenidos está 
impregnado de valores. Entre todos, particularmente entre los alumnos, hay que llegar a 
acuerdos básicos de convivencia que permita vivir en paz, lo que pasa por firmar pactos de 
convivencia en el terreno de la igualdad, de la aceptación de los diferentes, en capacidades, 
orientación sexual, color, cultura etc. en definitiva, sobre la necesidad de relacionarnos en un 
contexto heterogéneo, sin certezas absolutas en el que es difícil comprender lo que sucede 
entre tanta información disponible.  
 
Entre profesores y alumnos es imprescindible llegar a acuerdos sobre los conceptos de 
autoridad y poder, pero diferimos de la opinión de DEVAL que considera que el profesor tiene 
que ser árbitro que aplica las normas  ayudado por sus alumnos y que poco a poco va 
transfiriendo su autoridad al colectivo (DEVAL, 2006).  En nuestra opinión, el profesor no 
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debe ser árbitro sino mediador pues el árbitro impone las normas con la autoridad que le ha 
dado la administración educativa, mientras que la autoridad del profesor mediador deriva de su 
capacidad para lograr acuerdos que hagan innecesario usar el poder. Esta es realmente, la 
única autoridad que reconocen los alumnos la que proviene del consenso y de la autoridad 
moral del profesor que nace de predicar con el ejemplo. Realmente, si se echa la vista atrás, el 
proceso de enseñanza-aprendizaje siempre ha tenido mucho de negociación entre quien enseña 
y quien aprende, por eso es tan importante formar al profesorado en esas técnicas.   
 
IV. CÓMO FORMAR AL PROFESORADO EN ESTAS TÉCNICAS 
 
Partiendo de la importancia que para la educación del siglo XXI puede tener el manejo de 
estas herramientas deberían estar presentes en la formación inicial del profesorado. Los 
cambios que se avecinan como consecuencia de la convergencia europea son una oportunidad 
para introducir está formación en primer lugar, en los curricula de aquellos estudios que estén 
preferentemente orientados a ejercer la docencia y por supuesto, a los curricula de las carreras 
que se imparten en la Facultad de Educación4; en segundo, deberán tener un peso importante 
en los programas de postgrado que sustituirán al Curso de Adaptación Pedagógica (CAP) y 
que esperamos que formen a profesionales de educación en, desde, y para la práctica docente, 
dando la importancia que debe tener a la didáctica y al método. Es evidente que debe cambiar 
el proceso de selección del profesorado incluyendo una prueba de capacidad en didáctica y 
habilidades sociales como hubo en otro tiempo, pues lo que no se exige para ejercer una 
profesión tampoco se estudia y porque no puede seguir dejándose al albur y al buen entender 
de cada aspirante a profesor la forma de entender y realizar el proceso de enseñanza-
aprendizaje porque son demasiado importantes para un país las consecuencias que se derivan 
de ello. 
 
En una de las obras consultadas para esta comunicación leemos que la formación inicial del 
profesorado debe basarse en los siguientes principios básicos: desarrollar un currículo basado 
en problemas pedagógicos, utilizar los conceptos de las disciplinas como herramientas de 
análisis y comprensión, promover la cooperación en el proceso de aprendizaje estimulando el 
contraste de opiniones, de perspectivas y de enfoques, y analizar el contexto social como 
factor clave de la orientación , sentido y potencialidad que adquieren los fenómenos 
                                                 
4 A. MÉNDEZ y M. PAGUES (2002): “ La mediación entre iguales un proyecto de mediación escolar”Temáticos escuela 
española, p. 21. Son de la opinión que la labor mediadora debería acreditarse como una formación con trascendencia 
curricular. 
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educativos en cada cultura5. Sin estar en desacuerdo con ellos, creemos que no son suficientes 
y que, como se dijo más arriba, resulta necesario incorporar a los curricula de los futuros 
profesores la formación en metodología y en herramientas y técnicas de mediación. Sin ambas 
no habrá cambio educativo y por tanto social.    
 
Por otra parte, el grado de formación y competencia de un docente no puede considerarse ni 
estable, ni para siempre, es una variable que depende de la forma en que cada época, cada 
sociedad y cada cultura interprete el papel de la educación y de la escuela. En cualquier caso, 
parece evidente, que los profesores de Enseñanza Secundaria no pueden seguir estando 
solamente para transmitir contenidos  y calificar rendimientos, su tarea profesional exige 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores. Sin embargo, los procesos de selección del 
profesorado solo alcanzan al nivel de conocimientos, y a la forma de exponerlos, nadie califica 
otras habilidades y valores por lo que, obviamente, como ocurría con la didáctica y el método, 
aquellos ni se enseñan ni se aprenden y por eso, como se dijo más arriba es necesario que las 
pruebas de acceso de los docentes incorporen procesos de valoración sobre la práctica 
docente6.  
 
Si la formación inicial debe hacerse en las facultades unidas a los estudios de las disciplinas, 
un tema diferente es la formación permanente del profesorado tras su incorporación al 
ejercicio profesional. Nadie cuestiona que el docente debe actualizarse constantemente si 
quiere desempeñar su profesión satisfactoriamente, tanto para él como para la sociedad a la 
que sirve, y, que la formación debe ser permanente. Sin embargo, aún no se ha encontrado la 
fórmula adecuada para animar a los docentes para que diseñen su propio itinerario formativo o 
se adapten a las prioridades de la Administración. Optar por la primera opción exige, 
frecuentemente, buscar la formación fuera de la oferta pública y por tanto tener que hacer un 
esfuerzo añadido, el económico; aceptar la segunda es acercarse a un sistema de formación 
donde suelen predominar los cursos, más teóricos que prácticos, que, a veces, resultan poco 
motivadores para los profesores que buscan mejorar su práctica docente introduciendo  
cambios para mejorar su trabajo diario. 
 
La formación en técnicas de mediación es, en ese sentido, muy gratificante para el profesorado 
pues, le permite aplicar lo aprendido, siempre de un modo práctico, ya que la metodología de 
la enseñanza-aprendizaje de estas técnicas parte de situaciones o supuestos lo más parecidos 
                                                 
5 A. PERÉZ GÓMEZ, M. SOLA, N. BLANCO Y J. BARQUIN ( 2004): “ Luces y sombras en la situación profesional de los 
docentes españoles” en J. GIMENO SACRISTÁN, J. CARBONELL SEBARROJA ( coords.) : El sistema educativo: una 
mirada crítica, Barcelona, Cisspraxis, 2004, p.139 
6 Ibídem, p. 140 
Celia Parcero Torre 
 
 
 178 
posible a la realidad de modo que se trabaja directamente con lo que preocupa a los profesores 
desde una perspectiva basada en la aplicación de las técnicas de mediación. Esta formación es, 
relativamente, lenta porque exige asimilar el sentido o la filosofía de la mediación de una 
parte, y de otra, el manejo de las técnicas que solo se adquiere con la práctica, de modo que se 
recomienda un aprendizaje escalonado y de experimentación en el aula.    
 
CONCLUSIONES 
 
De lo expuesto en estas páginas, podemos concluir que, para nosotros la mediación es una 
filosofía educativa capaz  de transformar la escuela y desde ella la sociedad, pues no en vano, 
los profesores somos agentes de cambio en cuanto que tenemos el privilegio y la enorme 
responsabilidad de formar a los jóvenes para vivir en un mundo mejor7. 
 
Creemos también que es un método de trabajo que ofrece la ventaja de enseñar los valores de 
la convivencia democrática desde las propias disciplinas, lo cual resulta muy interesante tanto 
para el aprendizaje de estas, como para el de las actitudes y valores que pueden mejorar 
esencialmente la vida en los centros. Pensamos, como CARMEN BOQUÉ, que “la mediación 
no quita tiempo de docencia sino que revierte en ella”8.  
 
Así mismo, consideramos muy importante formar en técnicas de mediación al profesorado en 
activo, pero, sobre todo, a los futuros profesores incorporándolas a los curricula de grado y 
postrado. Estamos seguros que el dominio de estas técnicas puede transformar, para mejor, la 
vida de los profesores y de los alumnos al hacer del centro un lugar acogedor y centrípeto 
donde se pueda gozar de la enseñanza y del aprendizaje 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
7 P. LED (2002) “ Resolución de conflictos y mediación en centros docentes” Temáticos , Escuela Española. Afirma, en este 
sentido,  que la mediación se convierte en un auténtico proceso educativo para todos los que intervienen en ella. 
8 C. BOQUÉ (2002) : “Un programa comprensivo de mediación escolar: ¿ escuchar o castigar? “ Temáticos , Escuela 
Española , p. 24. 
La mediación educativa una  materia necesaria en la formación del profesorado de ciencias sociales 
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